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Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid. Allí tuvo una relación amorosa con una actriz, Micaela Luján (Camila Lucinda) con la que tuvo mucha descendencia, hecho que no impidió su segundo matrimonio, con Juana Guardo, del que nacieron dos hijos.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. En 1605 entró al servicio del duque de Sessa como secretario, aunque también actuó como intermediario amoroso de éste. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

			El engaño

			El anzuelo de Fenisa es una adaptación de un argumento de Bocaccio, en el que una cortesana engaña a los incautos con su picardía y luego es burlada por otro personaje. Vicente Espinel también utilizó este tema en su Vida del escudero Marcos de Obregón.

		

		
		

		
		

	
		
			
Personajes

			Albano

			Bernardo

			Camilo

			Campuzano

			Celia

			Dinarda

			Don Félix

			Donato, paje

			Estacio

			Fabio

			Fabricio

			Fenisa

			Liseo

			Lucindo

			Micer Jacobo

			Orozco

			Osorio

			Otro Escudero

			Tristán

			Triviño

			Un Escudero

			Damas, marineros, niños, pajes, soldados y acompañamiento.

			La acción en Sicilia. Siglo XVII

		

	
		
			
Jornada primera

			(La playa de Palermo, en semicírculo, bordeando la bahía. A la derecha e izquierda, y en el foro, naves fondeadas. Es por la tarde, y al alzarse el telón aparecen Albano y Camilo, conversando. Cruzan la escena marineros, mujeres, niños, algunas damas y galanes, que pasean.)

			(Camilo, Albano.)

			Camilo	¿En la arena del mar miras, Albano,	

				las estampas que deja tu Fenisa?	

			Albano	Por ellas sigo su desdén en vano,	

				por besar las arenas donde pisa.	

			Camilo	¿Es tan lejano va el amor lejano	

				que de Sevilla te impulsó a Palermo?	

			Albano	¡Campo es aquel amor tan duro y yermo	

				que da no más la flor del desvarío!	

				¡En otros ojos mi esperanza duermo!...	

				¡Hacia otros cielos mi oración envío!...	

			Camilo	¿Puede el amor sustituirse?	

			Albano	                                      ¡Puede,	

				Camilo, que el amor lo puede todo!	

			Camilo	Todo: si a todo cede.	

			Albano	                            ¿Y quién no cede?	

			Camilo	No ceden, ni el discreto, ni el altivo,	

				ni el prudente...	

			Albano	                       Pues yo no me acomodo	

				si no es cediendo en todo por Fenisa,	

				de cuyas gentilezas voy cautivo.	

			Camilo	¡Aprisa vas en el amor!	

			Albano (Triste.)	                                 Aprisa,	

				cuando no en el amor, en los desvelos!	

			Camilo	¡Desvelos por la gran sacerdotisa	

				que Palermo sembró de liviandades!	

			Albano	¡Ellas son los motivos de mis celos!	

			(Vergonzoso.)

			Camilo (Grave.)	Las virtudes, Albano, y calidades	

				de una mujer son justo fundamento	

				de amor, si la mujer es fiel y honesta	

				y cumple, del amor el mandamiento.	

				Mas donde sale una mujer como esta,	

				sintiendo del amor los escuadrones	

				en tal manera que, con menos gente	

				Alejandro ganó dos mil naciones;	

				donde hay un galán dentro y otro enfrente,	

				doce de a pie, cuarenta de a caballo,	

				tal en la posesión, tal pretendiente,	

				este de arnés, aquel de capisayo,	

				hoy de cuartel, mañana de trascoro...	

				¿Qué pides? ¿Que me calle? Pues me callo...	

			Albano	¡Qué manso que parece siempre el toro	

				al que está en la ventana! Y al letrado	

				¡qué cobarde el flamenco y tibio el moro!	

				El escribir un libro concertado	

				¡qué fácil le parece al ignorante!	

				¡Qué sencilla la cátedra al soldado!	

				¡Qué fácil se le antoja al estudiante	

				el conducir la nave al Occidente!	

				¡Y qué ligero el claustro al comerciante!	

				¡Qué sin valor un alto y elocuente	

				discurso, juzga el labrador grosero!...	

				¡Qué bien niega el amor quien no lo siente!	

				¡Amor no es calidad, gusto ni fuero!	

				Amor no es honra ni es mercadería.	

				Amor no es regidor ni caballero.	

				Amor es consonancia y armonía	

				luego de ser infierno de disgusto.	

				¡que por la noche es tan hermoso día!	

				Si eso es amor, seguid con vuestro gusto.	

				Yo solamente os digo que Fenisa	

				tal vez llegue en amor más de lo justo.	

			(Asoman por la izquierda Fenisa y Celia con mantos.)

			(Dichos, Fenisa y Celia.)

			Celia	Admirada y con razón,	

				Fenisa, de tu salida,	

				estoy en gran confusión.	

			Fenisa	Sospecho que se te olvida,	

				Celia...	

			Celia	         ¿Qué?	

			Fenisa	                  Mi condición.	

			Celia	No sé que tenga que ver	

				el venir a la Aduana	

				no siendo tu mercader.	

				Pues no eres tú muy liviana,	

				aunque eres libre mujer.	

			Fenisa	Eso te ha de dar aviso	

				de que, sin causa, no vengo.	

			Celia	¿Es amor?	

			Fenisa	              ¡Tan de improviso!	

				Pero yo ¿cuándo lo tengo,	

				aunque me adore Narciso?...	

				Desde el primero que amé	

				y que a olvidar me enseñó,	

				tan diestra en no amar quedé	

				que de uno que me burló	

				en los demás me vengué.	

				Notablemente se arroja	

				una mujer a querer	

				cuando un gusto se le antoja,	

				pero más a aborrecer	

				cuando se cansa y se enoja.	

				Según corre entre los hombres	

				esto de amar con engaño,	

				de mi desdén no te asombres,	

				basta al cuerdo un desengaño.	

				¿Amor? No. ¡No me lo nombres!	

				No porque yo no perciba	

				sus regalos y su bien:	

				pero no es razón que viva	

				quien nació libre también	

				de un hombre libre cautiva.	

				Yo he dado en esta flaqueza	

				de burlar cuantos engaña	

				esto que llaman belleza	

			Camilo (A Albano.)	(Celia sola la acompaña.)	

			Albano (A Camilo.)	¿Celia?	

			Camilo	           No más...	

			Albano	                       ¡Linda pieza!	

				Extraña imaginación	

				es venir a la Aduana	

				las dos solas.	

			Camilo	                    Cosas son	

				de su condición liviana.	

			Albano	¡Conozco su condición!	

				Palermo es famoso puerto	

				de extranjeros y de tratos...	

				Algún lance ha descubierto.	

			Camilo	Ella es de Circe un retrato...	

				De que te ha visto te advierto.	

			Albano	Hablalla será mejor.	

			(A Fenisa.)	                            ¿Dónde bueno?	

			Fenisa	A ver el mar	

				que me agrada su furor.	

			Albano	Todo te suele agradar	

				cuando carece de amor.	

				Este desdén de las ondas,	

				esta perpetua contienda	

				te agrada... Mas no respondas...	

				¡Por lo que tiene de hacienda	

				pienso que su margen rondas!	

				¿En qué rico forastero,	

				en qué mercader famoso,	

				en qué extraño marinero	

				echas el anzuelo hermoso	

				para buscar su dinero?...	

				¿Qué es lo que buscas aquí,	

				en el puerto de este mar?	

			Fenisa	Seguro estarás de mí	

				que no te vengo a buscar.	

			Albano	Yo, en cambio, te busco a ti.	

			Fenisa	¿Qué me quieres?	

			Albano	                         Solo verte,	

				para alivio de una vida	

				que has condenado a la muerte.	

			Fenisa	¿Me tomas por homicida?	

			Albano	No es poco bien conocerte.	

			Fenisa	Albano, si no has sabido	

				esta condición que el cielo	

				me ha dado, que oigas te pido	

				porque cese tu desvelo	

				de competir con mi olvido.	

				Yo tuve en mi nacimiento	

				una estrella que me obliga	

				a que en este mar violento	

				peces busque, peces siga,	

				hasta que logre mi intento.	

				¿No has visto que un gran señor	

				va por los valles y cerros,	

				despeñado cazador,	

				ya con aves, ya con perros,	

				sin temer nieve o calor?	

				Pues eso mesmo hay en mí;	

				pero apliquéme a pescar	

				y a eso vengo por aquí:	

				tiendo la red en el mar,	

				que es la estrella en que nací.	

				Ojos y boca son cebo	

				del anzuelo de este amor;	

				si pica y es simple y nuevo	

				dóile cuerda, y del favor	

				asido un año le llevo.	

				Si es ladino y está diestro,	

				aunque caiga, vuelve al mar,	

				porque ofendida me muestro	

				de que al no me aprovechar	

				ocupe el anzuelo nuestro.	

				Si yo viere la hermosura	

				mayor que naturaleza	

				ha dado a mortal criatura;	

				si viere más gentileza,	

				más tierno amor, más blandura;	

				si viere por mí llorar;	

				si me viere eternizar	

				más que Laura y que Beatriz;	

				si viere un mozo infeliz	

				de mis balcones colgar;	

				si viere que por Fenisa	

				Píramo se pasa el pecho	

				y Leandro nada aprisa...	

				¡mientras no viese provecho	

				todo era cosa de risa!...	

			Camilo (A Albano.)	¿Oístela?	

			Albano	             (Ya lo oí.)	

				Escucha, Fenisa.	

			Fenisa	                       Di.	

			Albano	Si hubiese quien te llorase,	

				te amase... y te regalase,	

				¿diérasle amor?	

			Fenisa	                        Eso sí.	

			Albano	¿Con qué te contentarás	

				para prueba de este amor,	

			Fenisa	Necio por extremo estás...	

				¿Quieres entender mejor?	

			Albano	Sí.	

			Fenisa	     Pues declárome más.	

				Quien tiene un jardín ¿qué hace?	

				Riega, regala, cultiva	

				la planta o árbol que nace,	

				para que después reciba	

				el fruto que satisface.	

				Quien tiene un caballo hermoso	

				asiste a verle comer	

				de su estancia cuidadoso;	

				¡hasta el herrar quiere ver	

				de sus estampas curioso!	

				Mira el freno y el bocado	

				que lengua y boca no ofenda,	

				tráele bien enjaezado	

				y por puntos le encomienda	

				al solícito criado.	

				Frontales le manda hacer	

				y rizar y componer	

				con batidas de bizarría,	

				¡y todo esto para un día	

				en que le quiere correr!...	

				¿Hazme entendido?	

			Albano	                            Bien creo	

				que te entiendo.	

			Fenisa	                       Pues ¿qué, aguardas	

				a conocer mi deseo?...	

			(Hablan bajo Albano y Fenisa. Por la izquierda. Lucindo, en traje de mercader rico y Tristán, su criado.)

			(Dichos, Lucindo y Tristán)

			Lucindo	¿Has contentado a los guardas	

				de la Aduana?	

			Tristán	                    Tal creo.	

				Toda la carga está fuera.	

				No queda cosa en la nave.	

			Lucindo	¡Oh, Palermo!	

			Tristán	                    ¿Qué te altera?	

			Lucindo	¡Qué bien, tras navegar, sabe,	

				Tristán, la verde ribera!...	

			Tristán	¿Lo dices por las mujeres	

				que pasean por la playa?	

			Lucindo	¿Yo?	

			Tristán	        Como tanto las quieres,	

				recelo que tu amor vaya	

				por el mar de los placeres.	

			Lucindo	Ya conozco el desengaño.	

			Tristán	Ya mil veces esto has dicho	

				y has vuelto siempre al engaño.	

			Lucindo	Sastre que conoce el paño	

				está libre de entredicho.	

			Tristán	Dios te oiga y a mi también,	

				pues que sobre faldas vuelas.	

			Lucindo	Diérame el turco su harén	

				y escapara... ¿A qué recelas?	

			Tristán	Dios te oiga, repito, amén.	

			Lucindo	Si mi padre aquí me envía	

				desde Valencia, Tristán,	

				con esta mercadería;	

				si mis deudos, que allá están,	

				con mi hacienda suya y mía,	

				y de lo que he de vender	

				tengo que cargar de trigo...	

				¿qué espacio para mujer	

				quedará, Tristán amigo?	

			Tristán	Ni el fiar ni el porfiar,	

				ni el alzarse ni el quebrar,	

				ni el no pagar los señores,	

				ni el morirse los deudores,	

				ni la inclemencia del mar,	

				igualan a que se arroje	

				un mercader a querer,	

				ni hay pirata que despoje	

				como una hermosa mujer	

				que entre los brazos le coge.	

				¡Plegue al cielo, que te dure	

				aqueste conocimiento!...	

			Albano (A Fenisa.)	¿Me dices, pues, que procure	

				regalarte?	

			Fenisa	              Así lo intento,	

				porque el amor se asegure.	

				Que no puede amor durar	

				sin fundamento y estribo.	

			Albano	¿Y qué es el estribo?	

			Fenisa	                             El dar.	

				porque, no habiendo dativo,	

				todo es vano porfiar.	

			Albano	Voy a tratar de tu gusto.	

				Dame esta noche licencia.	

			Fenisa	Si me regalas, ¿no es justo?	

			(Vase retirando Albano y dice a Camilo.)

			Albano	(Perdiendo voy la paciencia.)	

				(¿No os desapasiona aquí	

				verla interesada?)	

			Albano	                        (Es bella	

				y más me enloquece así.	

				Este interés y desdén	

				me obliga a ver si la venzo.)	

			(Salen Albano y Camilo por la derecha.)

			(Fenisa, Celia, Lucindo, Tristán.)

			Fenisa (A Celia.)	(El hombre parece bien,)	

			Celia (A Fenisa.)	(Pues llega a hablalle.)	

			Fenisa	                                Comienzo.	

			(Mirando a la derecha.)

				¿Fuéronse?	

			Celia (Mirando a la derecha.)

				                  Ya no se ven.	

			Fenisa	(¿Parécete pez el hombre	

				que me será de provecho?)	

			Celia	(Llega y pregúntale el nombre.)	

			Fenisa	(Por mi vida, que es bien hecho.)	

			(A Lucindo.)	Dios os guarde, gentil hombre.	

			Lucindo	Y a vos os dé un rico esposo	

				si sois libre, y si tenéis	

				marido, pues fue dichoso	

				en ser vuestro, le gocéis	

				sin pensamiento celoso.	

				¿Qué es lo que queréis de mí?	

			Fenisa	¿Cuándo llegasteis aquí?	

			Lucindo	Hoy vi la tierra y la aurora	

				juntas, mas el Sol, señora,	

				hasta veros no lo vi.	

			Fenisa	Con poética licencia	

				me habéis hecho vuestro Sol.	

			Lucindo	Diómela vuestra presencia.	

			Fenisa	¿Qué nación?	

			Lucindo	                    Soy español.	

			Fenisa	¿De qué parte?	

			Lucindo	                       De Valencia.	

			Fenisa	Si fuérades de Toledo	

				tenía que preguntaros...	

			Lucindo	Solo de Valencia puedo...	

			(Hablan bajo Fenisa y Lucindo.)

			Tristán (A Celia.)	¿Puedo yo también hablaros?	

			Celia	Bien podéis estando quedo.	

			Tristán	Va de quedo y digo así.	

				¿Quién es aquesta su dama?	

			Celia	Una dama.	

			Tristán	               ¿Dama?	

			Celia	                            Sí.	

			Tristán	Y ¿de qué manera es dama?	

			Celia	¿Eso me pregunta a mí?	

			Tristán	¿Pues está mal preguntado?	

			Celia	El ¿cómo es hombre?	

			Tristán	                              Formado	

				de cuatro elementos soy;	

				tengo alma y cuerpo y estoy	

				de potencias adornado.	

				Diferénciome a mujer	

				en las barbas y el valor.	

				No me mande proceder,	

				sino advierta que, en rigor,	

				dama es oficio y no es ser.	

				Doncellas suelen decir	

				a muchas, sin advertir	

				que se han de diferenciar:	

				que hay doncellas de casar	

				y doncellas de servir.	

				Así, dama, ha de tener	

				su diferencia forzosa.	

			Celia	Por lo menos, es mujer	

				discreta, gallarda, hermosa	

				y de honrado proceder	

			Tristán	¿Y qué busca por aquí?	

			Celia	Nuevas de un perdido hermano.	

			Tristán	Peligro corréis así.	

			Celia	¿Peligro?	

			Tristán	              Peligro. Es llano.	

			Celia	¿No es tierra segura?	

			Tristán	                              Sí.	

				Pero el mar, que estos altivos	

				peñascos quiere exceder	

				de sus límites nativos,	

				sin duda os quiere prender...	

				por pescados fugitivos.	

			Celia	¡Lindo. bellaco!	

			Tristán	                       ¿Yo lindo?	

			Celia	¡Tú conmigo españolizas!	

			Fenisa (A Lucindo.)	Digo, mi bien, que me rindo.	

			Lucindo	¡Renazco de mis cenizas!	

			Fenisa	¿Cómo es tu nombre?	

			Lucindo	                              Lucindo.	

			Fenisa	Si nombre de luz tenías	

				¿qué mucho que me encendieses?	

			Lucindo	Las desconfianzas mías	

				querría que conocieses	

			Fenisa	¿Español y desconfías?	

			Lucindo	¿Pues no ha de desconfiar	

				un forastero?	

			Fenisa

			(Fingiendo arrebato.)	                  No sé...	

				¡Nunca yo viniera al mar,	

				pues otro en su playa hallé	

				donde me pienso anegar!	

			Lucindo (Sorprendido.)	¿Que te he parecido bien?	
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